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			A Dios y a mi esposa.

		

		
			
			

		

	
		
			«Grande eres tú, oh, Señor, digno de alabanza».
San Agustín, Confesiones

		

	
		
			Prólogo

			Empecé a escribir esta obra el mismo día en que el papa León XVI fue electo sumo pontífice. Al principio, pensaba en escribir una novela; a fin de cuentas, ese es el género con el que me siento más a gusto. Sin embargo, me encontraba en un bloqueo mental que me impedía seguir con mi obra Lágrimas de sal.

			A medida que describía los sucesos que se desarrollan en el capítulo «Humo blanco», me di cuenta de que el personaje que quería retratar no era otro sino yo mismo. Mientras escribía, línea tras línea, se me hizo muy claro que lo que deseaba era proporcionar esa alegría, transmitir ese regocijo que yo había encontrado y sabía que mucha gente busca. Así fue como decidí compartir en estas páginas mi historia de reconversión.

			Mi intención es meramente la de dar testimonio de que algo superior a la humanidad sustenta toda la creación. Expresar que, mientras más conscientes somos de nuestras debilidades, mejor podemos actuar para sobreponernos a las mismas. Si buscamos en nuestro corazón, encontraremos a ese ser que nos ama, a ese Buen Pastor.

			Este no es un libro de apologética, no es un libro científico y no es una guía espiritual. Es simplemente una experiencia que te cuenta un amigo, como aquellas que suelen volverse tema de conversación en las pausas de un largo trayecto de senderismo. Por tanto, si estás dispuesto a escuchar la historia de un ser humano común y corriente, hablando de lo que es Dios, de los miedos, de experiencias inexplicables y de su regreso a Jesús a través de la Iglesia católica, este libro es para ti.

			El único mensaje que el libro busca transmitir es si estás buscando a Dios, ¡adelante!, continúa. Si no lo estás buscando, ¿por qué no?

		

	
		
			Capítulo I

			El plan de Dios

			Soy católico y sí, voy todos los domingos a misa e intento rezar el rosario a diario. No era así hasta hace poco.

			Me crie en una familia católica. No era muy estricta, del tipo que va a misa solo en Navidad, Pascua y alguna que otra vez durante el año. De hecho, uno de los recuerdos más felices de mi niñez es visitar los templos en Jueves Santo.

			Por otra parte, mi abuela y su hermana sí llevaban una fe más viva, desde ir a la misa o escucharla por la radio hasta hacer la señal de la cruz siempre que pasábamos delante de alguna iglesia. En resumen, vivían muchas más tradiciones católicas que las que hoy son comunes y algunas de las cuales ya se han perdido.

			También recuerdo que en el dormitorio de mi tía abuela había una estatua de san Antonio de Padua, a quien se le pedía algún favor cada vez que un objeto se perdía. Estoy seguro de que él intercedía alegremente en las necesidades de una familia tan grande.

			Mis primeros años escolares también estuvieron nutridos de fe católica, pues estuve inscrito en un colegio originalmente administrado por una orden de misioneras y que aún mantenía los valores católicos. Aun así, debo admitir que no aprendí mucho sobre la fe en esos años.

			De hecho, hasta hace un año no hubiese sabido cómo responder correctamente a qué es lo que un católico cree o incluso intentar explicar la Santísima Trinidad y por qué nosotros, los cristianos, creemos en un solo Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.

			Sí, la Trinidad es un tema extremadamente complejo y muy difícil de explicar, aún más de entender. Es quizás el misterio más complicado de la fe.

			Ahora considero que ninguna explicación traerá frutos mientras uno mismo no esté claro en que la infinitud de Dios nunca será tangible para los límites de la mente humana. Recuerdo el episodio donde san Agustín busca dar respuesta precisamente a esta pregunta y, mientras camina y medita por una playa, encuentra a un niño haciendo huecos en la arena. El niño le dice que ese hueco contendrá el agua del océano, a lo que san Agustín, probablemente en una actitud de adulto comprendido, intenta explicarle que el hueco es demasiado pequeño para la cantidad de agua en el océano. El niño responde que es el mismo caso con la Trinidad: el hueco representa el entendimiento humano y el océano es Dios. Cada uno necesita descubrir la Santísima Trinidad a su propio paso.

			Sin embargo, ayuda si la información se pone a disposición. Del mismo modo que no puedes saber que existen actividades divertidas en tu vecindario, a menos que alguien te notifique o te pase un panfleto sobre tales actividades. Puede suceder que descubras estas actividades por tu cuenta al pasear por las calles del vecindario, pero estarás muy agradecido a aquel vecino que te informe acerca de ellas. Del mismo modo, ese vecino estará feliz de haber invitado a alguien a participar en las actividades de la vecindad.

			En mi caso, tuve la oportunidad de entrar en contacto con la fe muy temprano en mi vida. Digamos que recibí el panfleto; sin embargo, no estaba completamente informado acerca de lo que este quería comunicar. No comprendí lo que el panfleto me presentaba, no entendía lo que significaba ser católico.

			En parte, probablemente porque no investigué profundamente lo que el panfleto me presentaba, pero también porque el panfleto no estaba editado correctamente. Estoy convencido de que uno de los mayores problemas de la Iglesia en aquellos años de mi juventud, aparte de los lobos disfrazados de ovejas, era que no sabía catequizar adecuadamente. La Iglesia dejó pasar la oportunidad de explicar que todo lo que creemos puede fundamentarse en una base conjunta de tradición, historia, moral, ética, teología e incluso ciencia. La respuesta «es así porque la Iglesia lo dice» es la mejor manera de alejar a la gente común de la Iglesia y omite el hecho de que la fe tiene explicaciones que pueden surgir de estos ámbitos que la sociedad moderna parece requerir para declarar que algo es cierto. Muchas de las enseñanzas de la Iglesia pueden explicarse lógicamente y, si se presentan correctamente, pueden satisfacer incluso a las mentes más curiosas, como lo hacen Sam Shamoun, Connor McLaughlin, Klaus Lemmer y otros apologistas.

			El panfleto no estaba hecho correctamente, al menos no para el nuevo mundo globalizado.

			Obviamente, hay un remanente de cosas que no pueden ser explicadas por el pensamiento lógico, aun si la ciencia clama que puede hacerlo. Para este tipo de fenómenos, la palabra «creer» se ajusta adecuadamente. Creer en el sentido de que percibes que estas cosas suceden, pero que su causa está fuera de la capacidad de explicación del razonamiento. Ejemplos de esto son varias apariciones marianas, como Fátima o Medjugorje, miles de sanaciones milagrosas, milagros eucarísticos, y la lista continúa. Pero también dentro de las cosas que no pueden ser explicadas están las situaciones teodiceanas, específicamente la pregunta «¿por qué pasan cosas malas a la gente buena?».

			Sinceramente, puedo decir que llegué a entender que Dios tiene un plan para cada uno de nosotros. Puede parecer ilógico e incluso muy duro, pero todo lo que sucede es porque Dios le puso su sello de aprobación y desencadenará grandes recompensas, aunque el proceso sea una gran batalla en la vida. Dios nos da libre albedrío; podemos tomar decisiones y cada una de esas decisiones abre un sendero en nuestra vida. Dios conoce estos senderos y te dice: «Sin importar qué camino elijas, yo haré algo provechoso de esto. Solo debes ejercer tu libertad».

			Aun si eligieras alejarte de Él, Él aún te cuidaría y a lo largo de tu vida estaría ahí, silencioso, llamándote para que vuelvas a sus brazos. Yo lo sé de primera mano. Él te llama. No espera una respuesta, no se cansa de hacerlo, utiliza toda su creación para traerte de nuevo a casa y, en algunos casos, hasta puede que Él mismo se presente.

			A menudo, puede parecer muy difícil regresar a Dios. Reiteradamente, las ovejas disfrazadas nos han alejado del Buen Pastor y nos inculcan miedo. Sin embargo, si sentimos miedo, deberíamos acercarnos más al Buen Pastor, caminar más cerca de Él, porque el Buen Pastor es la seguridad que ninguna otra oveja puede ofrecer o incluso otorgar. En lugar de dejarnos llevar por los miedos y escapar del corral, terminando desolados en lo salvaje, donde los depredadores no necesitan disfraz y donde otras ovejas perdidas pueden inducirnos temores infundados acerca de aquellas ovejas que siguen en el rebaño. Peor aún, esas ovejas que se escaparon del corral pueden hacernos temer al Buen Pastor, ya sea por malicia o por la arrogancia de pensar que en la intemperie eres dueño de ti mismo.

			En mi caso, puedo decir con alegría que, aunque en mi infancia y en la escuela se me había entregado un panfleto simplificado, ya mi hermano mayor me había presentado al Buen Pastor. Al enseñarme a rezar todas las noches antes de ir a dormir, me ayudó a forjar una relación con Dios. Lamentablemente, creo que no pude hacer lo mismo con mi hermana menor.

			¿Quién sabe? Quizás a veces estamos tan concentrados en compartir la completitud de la fe en poco tiempo que deseamos transmitir todo el libro de una sola pasada, esperando que la gente lo lea velozmente y lo disfrute tanto como nosotros. Pero quizás lo que Dios quiere es que distribuyamos panfletos. Panfletos bien hechos para motivar a otras personas a que busquen a Dios. Él quiere que sembremos semillas en nuestro camino, pero no somos responsables de si crecen o no.

			Él quiere que nosotros mismos seamos los panfletos con nuestra forma de vivir.

			Y él se hará cargo del resto.

			Esta es mi historia.

			Compartiendo la fe

			1.¿Cómo ha influido tu propia experiencia familiar en tu percepción de la fe y las tradiciones religiosas?

			2.¿Recuerdas un momento en tu vida en el que descubriste algo profundo sobre tu propia fe o creencias, similar al panfleto que se menciona en el texto?

			3.¿Qué opinas sobre la idea de que la fe se debe catequizar adecuadamente para ser comprendida en el mundo moderno?

			4.¿Cómo te sientes al enfrentar conceptos complejos como la Trinidad y la infinitud de Dios en tu propia vida espiritual?

			5.¿Cómo puedes sembrar semillas de fe en tu vida diaria y ser un panfleto para los demás?
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